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Teodoro Olart e (1908). Nació en Vitoria. Estudió en la Universidad de
Madrid, y más tarde, en la de Costa Rica, donde se licenció. Desde 1940 enseñó en
Costa Rica y muy pronto en la Universidad, donde fue profesor de Psicología y Meta-
física. Desde 1957 fue titular de Antropología Filosófica y en 1959 quedó elegido
director del Departamento de Filosofía y jefe de redacción de la Revista de Filosofía.

Su concepción filosófica debemos situarla dentro del existencialisrno metafí-
sico, especialmente influido por Heidegger. La filosofía se ocupa, según Olarte,
del sentido de la realidad, tomada en su totalidad, aunque centrada siempre en el
hombre. Este vive en dos planos: el del ser que engendra la realidad y el del que,
mediante la reflexión, aspira a aprehenderla. En este sentido, acepta la postura exis-
tencialista de situar al hombre-en-el-mundo, como punto de partida de toda experien-
Cia. Una consecuencia también de lo anterior es la mutua implicación entre naturaleza,
cultura e historia.

Muy interesante es su posición sobre la verdad, a la que considera absoluta
en. flm.Q2P_de lo que será; la verdad es un hacer para. Esta postura nos lleva a lo que
pudiéramos Iláfñar-el-finalismo de OJarte, según el cual la existencia actual del hombre
postula otra a la que parecemos-tender en virtud .de nuestra transfinitud. Esta concep-
ción del hombre como un "hacerse" que le impulsa hacia el absoluto nos trae
sospechas, intuiciones, corazonadas de la realidad metafísica, cuyo intento de funda-
mentación ha dado lugar a toda la historia de la metafísica occidental.

Esta postura filosófica se elabora sobre un fondo de preocupación y atención
a la tarea científica, cuyos resultados, aunque se mantengan siempre en el plano feno-
ménico, el filósofo no puede ni debe desconocer, puesto que su tarea es remontarse al
ser, desde los datos de la experiencia, y estos no pueden nunca ser sólo los datos
de los sentidos, sino los-que la -ciencia HGS ofrece. En -este sentido, se observa una
gran atención al evolucionismo y sus secuelas, entre las cuales encuentra Olarte el rechazo
necesario de los principios de causalidad e identidad aplicados a lo humano, así como
el de finalismo, cuando se aplica a campos extraños a la voluntad humana. Por último,
también rechaza el concepto de sustancia, del que dice que si todavía anda vigente
"se debe esto a ciertos ordenamientos de carácter práctico, de los cuales no es el me-
nos principal el lenguaje, natural refugio de muchos malos hábitos del pensar y del
hacer".

Entre las obras de Olarte hay que mencionar su tesis sobre Alfonso de Castro
(San José, Costa Rica, 1946), que es, sin duda, la obra fundamental y más. completa
sobre el famoso fundador del Derecho Penal. Otra obra de gran importancia es su
Curso de psicología (San José, s.f.). y entre sus ensayos en revistas y periódicos
también hay algunos que merecen citarse: "Variaciones filosóficas sobre el Quijote":
Revista de la Universidad de Costa Rica, N~ 3, 1948; "El ser y el tiempo": ldearium,
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N9 6, 1951; "El universo según Pierre Teilhard de Chardin": Revista de Filosofía
de la Universidad de' Costa Rica, Nos 1 y 2, 1957; "Panorama de la filosofía hispano-
americana del siglo XX": Revista de Filosofía de la Universidad de Costa Rica, N9 3,
1958; "El pensamiento de Karl Jaspers": Revista de la Universidad de Costa Rica,
N9 16, 1958; "La filosofía tradicional y el evolucionismo": Revista de la Universidad
de Costa Rica, N9 19, 1959.

Constcmtino Láscaris C. Nació en Zaragoza en 1923. Estudió en la Univer-
sidad de Madrid, donde se doctoró en 1946. En la misma Universidad fue profesor
adjunto de Historia de la Filosofía, de 1948 a 1954; por la misma época fue colaborador
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y del Instituto Luis Vives de Filo-
sofía hasta 1956, en que se traslada a Costa Rica.

En Costa Rica es director de la cátedra de Fil:Sofía de la Facultad de Estudios
Generales y profesor de Filosofía Antigua en el Departamento de Filosofía de la
misma, desde 1956 hasta hoy. Ha visitado y dado conferencias en las Universidades
de Puerto Rico, Nicaragua, El Salvador y Honduras.

Su papel de animador e inquietador de la vida filosófica costarricense ha sido
muy importante, principalmente mediante la Revista de Filosofía de la Universidad
de la que fue fundador y actual director.

Su postura filosófica es la de un racionalismo radical, como único medio de
superar el historicismo partiendo de él. Ha sido muy influido por Sartre, pudiéndo-
sele considerar como un existencialista, muy cerca también en algunas posiciones de
Teodoro Olarte. Utiliza la fenomenología como método, orientada hacia un pen-
samiento antropológico, que hace hincapié en la libertad y en el hacer humano. En
cierto sentido, es un filósofo antifilosófico, puesto que considera a la filosofía como
un "revulsivo" imprescindible para llegar a ser hombre. El estudio de los griegos,
por una parte, como manantial originario y de la educación del siglo XX, por otra
como consecuencia de los peligros de fosilización colectiva, le llevan a ver la existencia
como un constante dar sentido a un mundo sin sentido.

Sus publicaciones, como su palabra, se caracterizan por el rigor y tCconcisión,
a veces un poco contundente. Sus libros principales, aparte de los montones de ensa-
yos desperdigados en revistas especializadas, son: Colegios MayoreS, Madrid, 1949;
Ensayos sobre educación, Madrid, 1955; Menéndez Pelayo, Historia de la filosofía
española, Rialp, Madrid, 1955 (selección e introducción por C. Lascaris); Contribu-
ción al estudio de la difusión del pitagorismo, Madrid, 1956; Teor/'rt de los estudios
generales, San José, 1958; Concepto de filosofía y teoría de los métodos del penlSa-
miento, San José, 1959; Descartes, Discurso del método, San José, 1960 (traducción
e introducción por C. Lascaris); Fundamentos de filosofía, San José, 1961; Desa-
rrollo de las ideas filosóficas en Costa Rica, San José, 1965; en preparación: Estudios
de filosofía moderna e Historia de las ideas en Centroamérica.

Plutarco Borulla. Nació en Las Palmas (Gran Canaria) en 1935. Realizó
sus estudios universitarios en Las Palmas. En 1955 se trasladó a Costa Rica, donde
ha estudiado teología en el Seminario Bíblico Latinoamericano, y más tarde en Estados
Unidos (1961-62), en el Princeton Theological Seminary, donde se licenció en la
materia. En la Universidad de Costa Rica obtuvo el grado de licenciado (1961).
Han influido mucho en su formación filosófica Teodoro Olarte y Constantino Las-
caris, y en la teológica, los profesores Foulkes y Stam (de San José) y Piper (de
Princeton) .

Ha sido profesor del citado Seminario Bíblico Latinoamericano y actualmente
profesor adjunto, interino en la Sección de Historia del Pensamiento de la Univer-
sidad de Costa Rica. Ha publicado poco, y quizá lo más interesante es su tesis de
licenciatura, "Concepto paulino de lagos", próxima a publicarse en la Revista de Filo-
sofía de la Universidad de Costa Rica.


